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Introducción: ¿Quién juzga al Papa?

En el corazón de la Iglesia Católica resuena desde hace siglos una frase lapidaria y poderosa:
“Prima sedes a nemine iudicatur” —la primera sede no es juzgada por nadie. Esta antigua
máxima jurídica, cargada de autoridad y misterio, ha marcado la comprensión del papel del
Papa, Sucesor de Pedro, como cabeza visible de la Iglesia en la tierra. Pero en tiempos de
confusión, polarización y debates abiertos sobre los pontificados recientes o pasados, esta
afirmación plantea una pregunta candente: ¿puede ser juzgado el Papa? ¿Y qué hay de su
pontificado una vez ha muerto?

Este artículo quiere ser un faro claro y misericordioso para los fieles que buscan comprender,
discernir y caminar con fidelidad a la Iglesia. Nos sumergiremos en la historia, la teología y
las aplicaciones prácticas de esta máxima, para ayudar a formar conciencias, fortalecer la
unidad y redescubrir la verdad del Evangelio en comunión con Pedro.

1. ¿Qué significa “Prima sedes a nemine iudicatur”?

Esta fórmula en latín, que se traduce como “la primera sede (Roma) no es juzgada por
nadie”, tiene origen en el derecho canónico antiguo. Aparece por primera vez de manera
explícita en el Decretum Gratiani (siglo XII), aunque su espíritu está presente desde los
primeros siglos del cristianismo. Su función principal es proteger la autoridad suprema del
Papa como Sucesor de Pedro, asegurando que ninguna instancia humana —ni concilios,
ni obispos, ni reyes, ni fieles individuales— pueda deponerlo o juzgarlo en el
ejercicio legítimo de su ministerio.

Esta inmunidad jurídica y espiritual no es un privilegio arbitrario, sino una defensa del orden
eclesial instituido por Cristo. Como dice el Concilio Vaticano I (1870), en la constitución Pastor
Aeternus:

“El Romano Pontífice tiene potestad plena, suprema e inmediata
sobre toda la Iglesia.”

La idea se apoya en las palabras de Cristo a Pedro:
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“Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las
puertas del infierno no prevalecerán contra ella.” (Mt 16,18)

El Papa, en cuanto cabeza visible de la Iglesia, actúa como garante de la unidad y la
verdad revelada. Por eso, no puede ser juzgado por una instancia superior, porque no existe
una más alta en la Iglesia terrenal.

2. Historia y evolución: de Pedro a nuestros días

Desde el principio, la Sede Romana fue reconocida como “primado” en la comunión de las
Iglesias. Ya san Ireneo de Lyon (siglo II) hablaba de la “Iglesia muy grande, muy antigua y
conocida de todos, fundada y constituida en Roma por los gloriosísimos apóstoles Pedro y
Pablo”, cuya tradición debía seguirse.

Durante la Edad Media, la afirmación “prima sedes a nemine iudicatur” fue esgrimida para
defender al Papa de intromisiones externas, especialmente de los poderes políticos o
concilios que pretendían actuar por encima de él (conciliarismo). Así, se consagró la doctrina
del primado jurisdiccional y no solo honorífico del Papa.

Con la Reforma protestante y luego con los debates sobre infalibilidad papal, esta máxima
cobró aún más importancia. En el Concilio Vaticano I se declaró el dogma de la infalibilidad
pontificia ex cathedra, pero también se reiteró que el Papa no puede ser depuesto ni juzgado
por ningún poder humano.

En la actualidad, este principio sigue vigente en el Código de Derecho Canónico (1983):

“Contra la sentencia o decreto del Romano Pontífice no cabe
recurso ni apelación.” (CIC, canon 333 §3)
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3. Relevancia teológica: ¿una inmunidad absoluta?

Aunque el Papa goza de una jurisdicción suprema, no es un monarca absoluto ni está por
encima del Evangelio. Él es el «siervo de los siervos de Dios», como recordaba San
Gregorio Magno. Su misión no es imponer novedades, sino custodiar, interpretar y
transmitir fielmente el depósito de la fe.

La afirmación “prima sedes a nemine iudicatur” no significa que el Papa sea impecable o que
sus decisiones disciplinarias, políticas o pastorales sean infalibles. Lo que protege esta
fórmula es la estructura de la Iglesia querida por Cristo, en la que Pedro tiene una
función única, no su persona particular ni cada una de sus acciones.

Por tanto, podemos afirmar:

El Papa no puede ser juzgado canónicamente por nadie en la tierra.
El Papa no es infalible en todo lo que dice o hace.
La historia y la Providencia sí pueden “juzgar” un pontificado a posteriori, en el
sentido de evaluar su fruto, su fidelidad al Evangelio y su impacto pastoral.

4. ¿Puede ser “juzgado” un Papa tras su muerte?

Desde el punto de vista jurídico-canónico, no: un Papa muerto no puede ser procesado ni
condenado.

Desde el punto de vista moral e histórico, sí puede y debe evaluarse con respeto y verdad.
La Iglesia, a través de los siglos, ha reflexionado sobre los pontificados pasados,
reconociendo los aciertos y también los errores. Algunos Papas fueron canonizados, otros
murieron excomulgados, y otros simplemente quedaron en la historia como luces o sombras.

Ejemplo práctico:

San León Magno fue alabado por su defensa del dogma en tiempos de herejías.
Honorio I (siglo VII), aunque no fue condenado personalmente, fue posteriormente
mencionado en el III Concilio de Constantinopla como alguien que no reprimió la herejía
monotelita.
San Juan Pablo II es venerado por millones, pero también se debaten ciertas
decisiones de su pontificado.
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¿Podemos los fieles hoy juzgar al Papa fallecido?
Solo desde la humildad y la verdad. No con amargura, ni soberbia. Evaluar un pontificado
puede ayudar a la Iglesia a aprender, discernir y crecer, pero debe hacerse:

Con caridad, sin escándalo ni división.
Con fidelidad al Magisterio, evitando caer en cismas o rebeldías.
Con oración, para no hablar desde el orgullo, sino desde el Espíritu.

5. Aplicación práctica: ¿cómo vivir esta verdad hoy?

Ante un clima eclesial polarizado, donde algunos canonizan al Papa vivo y otros lo crucifican,
el fiel católico debe encontrar una senda de fidelidad, verdad y serenidad.

Guía teológica y pastoral para el fiel:

Confía en la promesa de Cristo:1.
“Yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin del mundo.” (Mt 28,20)
La Iglesia es indefectible, incluso cuando sus pastores son débiles.

Forma tu conciencia con el Magisterio auténtico:2.
Estudia el Catecismo, los documentos magisteriales y la Tradición.
No vivas de titulares ni de opiniones en redes sociales.

Evita los extremos:3.
Ni “papolatría” ciega ni rechazo sistemático.
La crítica respetuosa es legítima si se hace desde la fe y no desde la división.

Ora por el Papa, siempre:4.
Aunque no comprendas algunas decisiones, ora.
Un corazón orante está más cerca de Dios que uno combativo.

Discierne con prudencia:5.
Consulta a sacerdotes fieles, no te guíes por influencers radicales.
Ten espíritu de comunión, no de partido político.

6. Conclusión: entre la firmeza y la humildad

“Prima sedes a nemine iudicatur” no es una frase de tiranía, sino de servicio. Significa que el
Papa, en cuanto sucesor de Pedro, es custodio de la fe y de la unidad. Su papel no puede ser



“Prima sedes a nemine iudicatur”: ¿Intocable o Servidor? Claves para
entender el lugar del Papa en la Iglesia, su juicio en la historia y

nuestra respuesta como fieles | 5

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 5

juzgado por tribunales humanos, pero su vida y legado pueden ser medidos a la luz del
Evangelio y la Tradición.

Hoy más que nunca, la Iglesia necesita fieles formados, orantes y unidos, que sepan
distinguir entre lo esencial y lo opinable, que amen a la Iglesia incluso cuando duela, y que
no pierdan la paz ni la fe por los vaivenes del momento.

Porque, al final, como dijo San Pablo:

“Cada uno de nosotros dará cuenta de sí mismo a Dios.” (Rm 14,12)

Y eso vale también para los Papas.


